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CAPITULO 22

El desarrollo de la Teoría Sociológica (Pág. 744 – 747)
Cuando se empieza a estudiar sociología, a menudo se siente uno desconcertado por la diversidad de perspectivas con las que se encuentra. No todos los sociólogos comparten  un punto de vista teórico; con frecuencia discuten entre ellos sobre el modo de abordar el comportamiento humano y sobre el cuál es la mejor manera de interpretar los resultados de las investigaciones. ¿A qué se debe esto? ¿Por qué no pueden los sociólogos estar de acuerdo de un modo más consistente como ocurre entre los científicos naturales?


Las respuestas a estas preguntas está íntimamente relacionada con la propia naturaleza de la sociología. La sociología estudia nuestras propias vidas y nuestro propio comportamiento, y estudiarnos a nosotros mismos es la tarea más compleja y difícil que existe. En todas las disciplinas académicas – incluyendo las ciencias naturales – existe mucho más desacuerdo sobre los enfoques teóricos que sobre la investigación empírica, pues el trabajo empírico se puede comprobar directamente o repetirse si existen diferentes criterios sobre los hechos. Las disputas teóricas siempre depende en parte de la interpretación, y rara vez pueden resolverse de una única manera. En sociología, las dificultades inherentes al hecho de someter a estudio nuestro propio comportamiento complica aún más el problema. Por ello las controversias y los debates teóricos ocupan un lugar central en la disciplina. 


En este capitulo analizaremos el desarrollo de los principales enfoques teóricos en sociología e identificaremos los dilemas que plantea cada uno. Empezaremos recordando las ideas de algunos de los fundadores de la sociología moderna – pues muchas de las que ellos aportaron siguen siendo influyentes – antes de pasar a analizar los enfoques teóricos predominantes actualmente en la disciplina, y luego discutiremos algunos de los problemas que plantean.

ORIGENES 


Los seres humanos siempre han sentido curiosidad por las fuentes de su propio comportamiento, pero durante miles de años los intentos por comprendernos a nosotros mismos se apoyaban en los modos de pensamiento de transmitidos de una generación a otra, modos de pensar que se expresaban en términos religiosos. El estudio sistemático del comportamiento humano y de la sociedad humana es un hecho relativamente reciente, cuyos orígenes se remontan a fines del siglo XVIII. El contexto en el que surgió la nueva perspectiva fueron los cambios profundos a los que nos hemos referido en este libro asociados a la industrialización y el urbanismo. La sacudida sufrida por las formas de vida tradicionales promovieron el intento de plantear una nueva forma de entender tanto el mundo social como el natural.  

AUGUSTE COMTE

Ningún individuo solo puede, obviamente, fundar toda una disciplina, y de hecho existieron numerosos hombres que contribuyeron en los orígenes del pensamiento sociológico. El puesto de honor suele adjudicársele al autor francés Auguste Comte (1789 – 1857), aunque sólo sea por que fue él el que acuñó el término <<sociología>>. Inicialmente, Comte empleo el término <<física social>> para referirse al nuevo campo de estudio, pero otros autores habían comenzado ya a utilizar ese término y Comte quiso distinguir su perspectiva de los demás; así que acuñó un término nuevo para denominar la nueva disciplina que se proponía crear. Comte pensaba que la sociología era la última ciencia que quedaba por crear, la cual era a su vez la más significativa y compleja de todas las ciencias. Creía que la sociología debía contribuir al bienestar de la humanidad; al fin de su carrera elaboró ambiciosos planes para la construcción de la sociedad francesa, en particular, y de las sociedades humanas, en general.

ÉMILE DURKHEIM


La obra de Comte tuvo una influencia directa en otro autor francés, Émile Durkheim (1858 – 1917). Aunque recogió algunos aspectos de la obra de Comte, Durkheim consideraba que la mayor parte de sus trabajos eran demasiados especulativos y vagos, y pensaba que Comte no había llevado a cabo su programa satisfactoriamente -  establecer la sociología sobre una base científica la sociología debía estudiar <<hechos sociales>>. Es decir, debía abordar el estudio de las instituciones sociales con la misma objetividad con que los científicos estudian la naturaleza. El famoso principio de la sociología para Durkheim es: <<¡ estudia los hechos sociales como cosas!>>. Con ello lo que quería decir era que la vida social puede ser analizada con el mismo rigor que los objetos o los sucesos de la naturaleza.   


Al igual que los demás fundadores de la sociología, Durkheim estaba interesado en los cambios que estaban transformando la sociedad. Trató de explicar estos cambios en términos del desarrollo de la división del trabajo (el crecimiento cada vez mayor de diferencias complejas entre las distintas ocupaciones) como parte del fenómeno de la industrialización. Durkheim sostiene que la división del trabajo desplaza gradualmente a la religión como núcleo central de la cohesión social. A medida que se expande la división del trabajo, la gente se va haciendo cada vez más dependiente de los demás porque cada persona necesita bienes y servicios que le proporcionan los que realizan otras ocupaciones. Según Durkheim, los procesos de cambio en el mundo moderno son tan rápidos e intensos que crean grandes trastornos sociales, a los que Durkheim  vinculó con la anomia. Anomia es el sentimiento de carecer de propósitos u objetivos en la vida producido por determinadas condiciones sociales. Los controles y estándares morales tradicionales, que normalmente proporcionaba la religión, han sido prácticamente destruidos por el desarrollo social moderno, y ello deja a muchos individuos de las sociedades modernas con el sentimiento de que su vida cotidiana carece de sentido.


Uno de los más famosos estudios de Durkheim es un análisis del suicidio (Durkheim, 1952; publicado originalmente en 1897). Muchos piensan que el suicidio es un acto puramente personal; aparentemente es el resultado de una profunda infelicidad personal. Durkheim señala que, por el contrario, los factores sociales tienen una influencia decisiva en el comportamiento suicida – siendo la anomía una de dichas influencias. Las tasas de suicidio proporcionan cifras regulares cada año, y estas regularidades tienen que ser explicadas sociológicamente. Se pueden poner muchas objeciones a ciertos aspectos del estudio de Durkheim, pero continúa siendo una obra clásica cuya relevancia para la sociología actual sigue vigente. 

KARL MARX


Las ideas de Karl Marx contrastan agudamente con las de Comte y Durkheim. Marx nació en Alemania en 1818 y murió en Inglaterra en 1883. aunque fue educado en la tradición alemana de pensamiento, pasó gran parte de su vida en Gran Bretaña, donde escribió sus obras más célebres. Marx no pudo estudiar una carrera universitaria, pues las actividades políticas de su juventud le ocasionaron conflictos con las autoridades alemanas. Tras una breve estancia en Francia se estableció permanentemente en su exilio de Gran Bretaña.


Los trabajos de Marx cubren diversas áreas. Incluso sus críticos más severos consideran que su obra tiene una enorme relevancia  para el desarrollo de la Sociología, aunque Marx  nunca consideró a si mismo un <<sociólogo>>. Gran parte de su obra se centra en cuestiones económicas , pero considerando que siempre trato de conectar los problemas económicos con las instituciones sociales, su obra está llena de interesantes observaciones sociológicas .

             La perspectiva teórica de Marx  se apoya en lo que el llamo la concepción materialista de la historia. Según Marx, las ideas o los valores de los seres humanos no son la principal fuente de cambio social. Por el contrario, el cambio social está primordialmente inducido por influencias económicas. Éstas están vinculadas a los conflictos entre clases, los cuales constituyen el motor del desarrollo histórico. En palabra Marx: <<Toda la historia humana hasta el presente es la historia de la luchas de clases>>(Marx, 1968, p.35).


Aunque escribió sobre distintos períodos de la historia, Marx concentró su atención en el cambio en la época moderna. Para él, los cambios más importantes ocurridos en el período moderno están ligados al desarrollo del capitalismo. El capitalismo es un sistema de producción que contrasta radicalmente con los anteriores órdenes económicos de la historia, ya que conlleva la producción de bienes y servicios que luego se venden a una amplia variedad de consumidores. Los que poseen el capital – fábricas, maquinaria y grandes sumas de dinero – conforman una clase dominante. La masa de la población constituye una clase de trabajadores asalariados, o clase trabajadora, que no poseen los medios para su propia supervivencia, por lo que se ven en la situación de tener que aceptar los empleos que les ofrecen los propietarios del capital. El capitalismo es, consecuentemente, un sistema de clases en el cual el conflicto entre clase es una constante. 


Para Marx el capitalismo será suplantado en el futuro por el socialismo o el comunismo (él empleaba estos términos indistintamente), y en la sociedad socialista no existirán las clases. Ello no significa que desaparecerán todas las desigualdades entre los individuos; la sociedad no estará dividida en una clase reducida que monopolice el poder económico y político y una gran masa de gentes que apenas se beneficien de la riqueza que genera su trabajo. El sistema económico pasará a ser de propiedad comunal y se establecerá un orden social más igualitario y participativo. 


Según Marx, el estudio del desarrollo y del predecible futuro del capitalismo proporcionaría los medios para su transformación activa a través de la acción política. Las observaciones sociológicas de Marx estaban íntimamente ligadas a un programa político. Independientemente de que los escritos de Marx se consideren o no válidos, este programa ha tenido un efecto de amplio alcance en el mundo del siglo XX. Más de un tercio de la población mundial vive en sociedades cuyos gobiernos dicen estar inspirados en las ideas de Marx.


Es importante tratar de abordar la obra de Marx sin perjuicios. Ello no resulta fácil, porque la enorme influencia de los escritos de Marx ha dado lugar a grandes diferencias de opinión sobre su valor. Incluso aquellos que han estado fuertemente influidos por Marx han enfocado su obra desde muy distintos puntos de vistas – existen profundas diferencias entre las ideas de aquellos que se llaman así mismos <<marxistas>>. A pesar de la caída del comunismo en Europa del Este, las ideas de Marx, usadas de forma crítica y selectiva, probablemente seguirán constituyendo una importante fuente intelectual en las ciencias sociales.  

MAX WEBER


Al igual que Marx, Max Weber (1864 – 1920) no puede ser etiquetado únicamente como <<sociólogo>> - sus intereses y preocupaciones se extendieron a diversas disciplinas. Nació en Alemania y pasó toda su carrera académica en ese país. Weber tenía un carácter depresivo, y no pudo conseguir un puesto como profesor con dedicación exclusiva en una universidad, pero una renta privada le permitió dedicarse a tareas intelectuales. Hombre de una basta cultura, escribió obras sobre economía, derecho, filosofía e historia comparativa, además de sociología, y gran parte de su obra se centra en el estudio del desarrollo del capitalismo. Estuvo influido por Marx, pero fue también muy crítico con algunas de sus principales ideas. Rechazaba la concepción materialista de la historia y consideraba que los conflictos de clases eran menos relevantes de lo que suponía Marx. Para Weber el impacto de las ideas y los valores sobre el cambio social es tan significativo como las condiciones económicas.


Weber dedicó algunos de sus más célebres escritos al análisis de lo característico de la sociedad y  la cultura occidentales en comparación con otras grandes civilizaciones. Dedicó extensos estudios al Imperio chino tradicional, la India y el Próximo Oriente (Weber, 1951, 1952, 1958), y en el curso de estas investigaciones hizo importantísimas aportaciones a la sociología de la religión. Comparando los sistemas religiosos dominantes en China e India con los de Occidente, Weber concluye que ciertos aspectos de la doctrina cristiana tuvieron un papel fundamental en el surgimiento del capitalismo. (Véase capitulo14: <<Religión >>.)


Uno de los intereses constantes en la obra de Weber es el estudio de la burocracia. La burocracia es una organización a gran escala dividida en departamentos y regida por funcionarios de distintos rangos; ejemplo son las grandes compañías industriales, las organizaciones gubernamentales, los hospitales y las escuelas. Para Weber el crecimiento de la burocracia es un rasgo inevitable de nuestra época. Posibilitad el funcionamiento eficaz de las grandes organizaciones, pero plantea problemas en lo que a la participación democrática efectiva en las sociedades modernas se refiere. La burocracia implica el gobierno de los expertos, cuyas de cisiones se ponen en prácticas sin consultar aquellos a quienes les afectan. 


Las aportaciones de Weber se extiendes a otros muchos campos, incluyendo el estudio del crecimiento de las ciudades, los sistemas legales, distintos tipos de economías y la naturaleza de las clases. Además, escribió extensamente sobre el carácter general de la sociología. Weber es más cauto que Durkheim o Marx a la hora de postular que la sociología es una ciencia. Para Weber es erróneo pensar que podemos estudiar a las personas utilizando los mismos procedimientos que emplearíamos para investigar el mundo físico. Los seres humanos son entes pensantes y razonadores; otorgan significado y trascendencia a lo que hacen, y cualquier disciplina que se ocupe del comportamiento humano debe tener eso en cuenta.   
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